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El cemento, veinte años por atrás, una reflexión por delante 

Álvaro Fernández Vega, consultor inmobiliario (LA RAZON, 28/09/04) 

 

El cemento estuvo intervenido desde el final de la Guerra Civil hasta octubre de 1980, fecha 

en que el ministro de economía del Gobierno de la UCD, Juan Antonio García Díez, liberalizó el precio 

basándose en la realidad objetiva: «con la libertad de mercado y la sobrecapacidad instalada los 

precios ya bajarán». Tardó 11 años en verlo. Así comenzó la primera liberalización de la economía. 

Desde entonces, no se consiguió, en territorios como Asturias, el propósito de aquel gobierno: generar 

competencia efectiva; lo que significa coste menor de la materia prima para la construcción. El 

problema es grave porque perjudica a los industriales y a los ciudadanos doblemente: como 

contribuyentes (mayor esfuerzo fiscal para financiar la Obra Pública) y como consumidores (mayores 

precios de materiales, obras y vivienda), situándoles en clara desventaja, respecto a competitividad y 

poder adquisitivo, en relación a aquellos de otras zonas del país donde ya se resolvió. La irrupción de 

las importaciones, a partir de 1990, hizo descender los precios del cemento en el arco Mediterráneo, 

por primera vez en la historia desde los años treinta. En Asturias existió (y existe) una estabilidad 

siempre creciente de modo acumulativo y desde la situación anterior. 

Pasamos de un monopolio intervenido en el campo comercial a un monopolio privado de 

hecho, por efectos de la nula competencia apoyada por una enorme diferencia de potencial financiero 

entre oferta y demanda. El proceso de integración vertical de los grupos cementeros llevado a cabo 

tanto hacia atrás (áridos) como hacia delante (materiales derivados, morteros, hormigón, 

prefabricados) está suponiendo que parte de los sectores conexos están siendo absorbidos 

progresivamente, a su vez por una parte penetra en el mercado como consumidor y por otra 

contrapesa el poder de la demanda. La fuerza de negociación por parte de la demanda es menor 

respecto a los precios de suministro, ya que la oferta de cemento/hormigón se concentra adquiriendo 

más dimensión comercial. Esta fue la evolución del mercado. 

«Tenemos la materia prima más cara de España, el transporte es carísimo, y esto es un 

problema», perciben los industriales. Otros, temerosamente, lo denominan: «situación anómala de la 

economía». Pero nadie entra de frente a lo que se plantea. Digo de frente, porque la situación está 

quieta, anclada en el pasado; y esta quietud, cuando todo va a velocidad de vértigo, produce una 

regresión intolerable por los efectos no deseados que provoca. 

El problema reside en que el exceso de capacidades de producción creadas como consecuencia 

de una superinversión de capitales en épocas pasadas ha tropezado, aquí, con una demanda que no 

puede seguir al mismo ritmo, o lo que es lo mismo, la oferta creada está muy por encima de la 

demanda. Eso no conduce a una reducción del precio, sino a una infrautilización de la capacidad 

productiva que en competencia generalizada tendería a la baja de los precios, pero que con el 

monopolio y oligopolio cementero produce excesos de capacidad no utilizados, tal como preveía Karl 

Marx en el s.XIX. Ante esta realidad económica y por tanto social cabe preguntarse:¿es sostenible un 

monopolio privado en el s.XXI?. El objetivo de cualquier monopolio era, en este caso es, mantener 

una vida tranquila, pero se estrella contra una realidad, una teoría y una lógica: La realidad.- Los 

resultados de la competencia han sido altamente positivos, ha ayudado a contener el IPC y el mercado 

ha crecido. La teoría.- Demuestra que el precio es menor y la oferta mayor cuando hay competencia 

derivando en los efectos beneficiosos para los consumidores en términos de bienestar y progreso. La 

lógica.- En un asunto que requiere infraestructuras para la libre entrada de nuevos competidores, se 

centra la responsabilidad del Estado. El papel fundamental del Estado es garantizar la seguridad de los 
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ciudadanos, la administración de justicia y la provisión de bienes públicos para fomentar competencia. 

Y esta situación, como se ve ya es vieja, durará, pienso yo, lo que tarde en fraguar una 

iniciativa innovadora con suficiente peso para establecer una reputación que aguante la represalia 

creíble, según señala el profesor Álvaro Cuervo en un artículo aparecido en E. Económica (12-99); 

añadiríamos:"y con suficiente identidad, porque la identidad es lo que vende". En este punto, entrarán 

en colisión dos mentalidades. La que contempla las ventas con un concepto de rentabilidad y la 

innovadora más orientada a promover el mayor volumen de ventas para alcanzar el máximo nivel de 

actividad. En un producto comercialmente indiferenciado como el cemento, cuya demanda es 

perfectamente rígida su condicionante es el precio y la rapidez del suministro para cumplir con los 

planes de obra, la primera mentalidad intentará mantener el nivel de precios (el financiero cultiva el 

dogma de la liquidez). En cambio la innovadora, creyendo en los beneficios de las mayores ventas, no 

dudará en generar competencia efectiva y aceptará una disminución de los márgenes. El mercado 

natural hará el resto. 

La Administración, en su papel de tutor del cumplimiento de la calidad normalizada y como 

principal cliente de la construcción, debe fomentar la sensibilización por la calidad de los materiales 

utilizados en las obras que encarga, y fortalecer su función controladora de los productos importados 

con el fin de asegurar los niveles de calidad. En suma, y como reflexión última, inducir aventuras 

comerciales sin consecuencias económicas positivas no es el objetivo. Eso, ante la oportunidad de 

cobrar precios de monopolio, a la perspicacia empresarial ya le atrae. La verdad objetiva es que el 

monopolio se prolonga más de lo razonable y tendrá que haber una intervención que asegure la libre 

entrada al mercado, de modo que la competencia sea real y efectiva, porque sino esto no tiene 

sentido. No se emprende un camino de liberalización para acabar en un monopolio. 
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